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Presentación

 El conocimiento de nuestra rica biodiversidad es uno de los factores 

clave para lograr el equilibrio entre el aprovechamiento, el disfrute y la con-

servación de las riquezas naturales que posee Venezuela. Bajo esta premisa, 

Fundación Empresas Polar ha impulsado la difusión de obras vinculadas con 

el tema en las cuales, además de fomentar el valor de las bellezas del país, se 

hace un alerta sobre la necesidad de resguardarlas para las generaciones por 

venir, como parte del compromiso que tenemos con un futuro sustentable.

 En este sentido, aspirando a propiciar una educación ambiental de 

calidad hemos entregado a los lectores, de la mano de investigadores cali-

ficados, publicaciones importantes, entre las que cabe enumerar: El libro rojo 

de la fauna venezolana, El libro rojo de la flora venezolana, Biodiversidad en 

Venezuela, Guía ilustrada del Jardín Botánico de Caracas, Áreas protegidas 

de Venezuela, Mi amigo el planeta, Reciclar es la solución, Las aves entran en 

las escuelas y la colección para jóvenes Especies venezolanas amenazadas.

 Así también, en la Colección Biodiversidad, para beneficio de do-

centes y alumnos, han aparecido los libros Cetáceos mamíferos marinos, 

Conservación de tiburones de Venezuela, Conservación de las iguanas 

en Venezuela, La langosta espinosa y Conservación y protección de las 

tortugas marinas.
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 El programa Ediciones Fundación Empresas Polar ha permitido for-

malizar convenios con diversas instituciones locales, que tienen similares 

objetivos de divulgación ambiental, a fin de poner en circulación las expe-

riencias de otros estudiosos venezolanos que se esfuerzan por preservar el 

patrimonio natural de la nación. 

 Las entregas de esta colección han sido posibles gracias al apoyo 

de instituciones aliadas como la Universidad Simón Bolívar, Fudena, Fun-

dación Museo del Mar, Fundación La Tortuga, Fundación Abrae, Centro para 

la Investigación de Tiburones y muchas más que están comprometidas con 

nuestro entorno ambiental.

 En esta oportunidad nos aliamos de nuevo con Provita, organización 

dedicada a la preservación de la biodiversidad venezolana, para materiali-

zar la presente guía Conservación de la cotorra cabeciamarilla. Destinada 

a estudiantes y docentes del país, con su edición esperamos complemen-

tar la lectura de materiales que estimulen el reconocimiento, entre los más 

jóvenes, de un valor trascendental como lo es el respeto que debemos guar-

dar por la naturaleza, por las especies y, en fin, por la vida. 

Leonor Giménez de Mendoza

Fundación Empresas Polar
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 Desde 1987 en Provita trabajamos por la conservación de la bio-

diversidad y el desarrollo sostenible de Venezuela. Muy especialmente nos 

preocupan las especies amenazadas de extinción y por eso hemos publi-

cado los libros rojos de la fauna, flora y ambientes. Del mismo modo, eje-

cutamos proyectos para la atención del oso frontino, las tortugas marinas 

y la cotorra cabeciamarilla. En todas estas iniciativas la sensibilización y la 

educación ambiental constituyen la base para la conservación.

 En nuestro trabajo nos interesa que los contenidos del lenguaje 

científico, sean accesibles a un público más amplio, sobre todo a niños y 

jóvenes. Para ello usamos diversas herramientas que van desde publicacio-

nes y campañas de concientización hasta eventos públicos que combinan 

cultura y ambiente. 

 Considerando la gran cantidad de conocimiento que se ha generado 

en los últimos años sobre la cotorra cabeciamarilla, así como la necesidad 

urgente de promover nuevas acciones que garanticen su sobrevivencia, Fun-

dación Empresas Polar y Provita nos hemos trazado como meta ofrecer una 

publicación apoyada en la experiencia de más de veinte años de investigación 

en biología y ecología, y por ende en datos como tamaños poblacionales, 

uso de hábitats, problemática y conservación de esta especie amenazada. 

Presentación Provita  
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 La mayor parte de la información contenida en la presente guía pro-

viene de los proyectos sobre la cotorra desarrollados por Provita en la isla de 

Margarita desde 1989, considerados como uno de los esfuerzos de conser-

vación más constantes que se han intentado en Venezuela, y que con toda 

seguridad habrían sido imposibles de realizar sin los valiosos aportes de sus 

colaboradores, a saber, las comunidades que habitan la península de Ma-

canao, escuelas, autoridades locales, regionales y nacionales, y en especial, 

el acompañamiento de Fundación Empresas Polar, Fundación Loro Parque 

de España y World Land Trust del Reino Unido.

Jon Paul Rodríguez

PROVITA
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 La educación ambiental es clave para forjar una población poseedora 

de actitudes y habilidades prácticas que le ayuden a conservar la naturaleza 

y sus componentes, a la vez que la preparen para alcanzar el desarrollo sos-

tenible que requiere la humanidad.

 En este contexto, se considera que los niños y jóvenes son los futuros 

herederos del planeta y los llamados a resguardar sus recursos. Por tal razón, 

es vital ofrecerles contenidos novedosos y no tradicionales que les faciliten el 

acceso al conocimiento científico, a la creación de una conciencia crítica y al 

desarrollo de la capacidad de acción en pro del ambiente. 

 Las especies amenazadas han demostrado ser excelentes vehículos 

para la sensibilización ambiental. Sin embargo, con frecuencia es difícil 

conseguir información sencilla y adaptada a los niños y jóvenes. 

 En este sentido, el objetivo de la presente guía es ofrecer una he-

rramienta a los maestros y multiplicadores, que sirva como complemento 

de la educación formal, para incentivar la lectura entre niños y jóvenes de 

contenidos en ciencias ambientales, y más específicamente, sobre las aves, 

los loros y la cotorra cabeciamarilla, elementos de la biodiversidad venezolana 

amenazados de extinción y con alta prioridad de conservación. 

A los docentes



 Foto: Jorge Provenza

Cotorra cabeciamarilla •
(Amazona barbadensis) 
comiendo frutos de guayacán 
(Guaiacum officinale).
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Los loros son aves. Animales 

vertebrados con el cuerpo cubierto 

de plumas, dotados de un pico córneo 

y cuyas patas delanteras son alas. 

El esqueleto posee muchos huesos 

fusionados y huecos llenos de aire, 

lo que hace muy livianas a las aves. 

Se considera que las 9 800 especies 

que se conocen en la actualidad, 

evolucionaron durante el período 

Jurásico a partir de pequeños 
dinosaurios.

Dentro de las aves más fácilmente 

identificables se tiene el orden de 
los psitaciformes, conocidos 

comúnmente como loros. Todas las 
especies tienen picos curvos y 

ganchudos que usan para abrir 

semillas duras. A diferencia de la 

mayoría de las otras aves que cuentan 

con patas de tres dedos hacia 

adelante y uno hacia atrás, las de 

los psitaciformes son zigodáctilas, 

es decir que poseen dos dedos hacia 

adelante y dos hacia atrás, lo que 

les permite gran agilidad y libertad 

de movimientos. 

Datos interesantes
•  Con un metro de largo, la guacamaya jacinto de Suramérica es el loro    
   más grande que existe.
•  El microloro del océano Pacífico, con apenas ocho centímetros, 
   es el loro más pequeño.
•  El kakapo de Nueva Zelanda es el loro más pesado (hasta cuatro kilos);   
   tiene hábitos nocturnos y terrestres, y está incapacitado para volar. 
•  Existen unos pericos asiáticos que duermen colgados con la cabeza 
   hacia abajo como los murciélagos.
•  El loro más amenazado es la guacamaya de Spix, protagonista de la 
   película animada Río (USA, 2011). Está extinta en la naturaleza y quedan    
   menos de 70 aves en cautiverio. 

• Guacamaya jacinto 
Anodorhynchus hyacinthinus

América

Los loros                                                Diversidad de loros

Foto: Richard Lyon (Wikimedia Commons) 
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La postura del cuerpo es erguida, 

y la mayoría presenta plumajes de 

llamativos colores (verdes, rojos, 
azules, amarillos, blancos e incluso 

negros), con poco o ningún 
dimorfismo sexual entre los machos 

y las hembras. 

Son el orden de aves que exhibe la 
más alta variación de longitud entre 

sus especies.

La mayor diversidad de loros se 

encuentra en las zonas tropicales 

y subtropicales de Suramérica y 

Australia, con unas pocas especies

en África, Asia y otras partes 

de Oceanía. Es uno de los grupos de 

aves con mayor riesgo de extinción: 
se estiman entre 20 y 30 especies 

extintas en tiempos recientes por la 

acción del hombre, y 134 especies 

están amenazadas. Se conocen 

375 especies de psitaciformes, y

dependiendo de los criterios científicos 
usados, son agrupadas en una a seis 

familias, siendo la más conocida la 

familia psittacidae o psitácidos, 

en donde se incluyen todos los loros 

americanos.

• Papagayo gris africano 
Psittacus erithacus

África

• Cacatúa de moño amarillo 
Cacatua galerita

Oceanía

Foto: J.J. Harrison (Wikimedia Commons)

Foto: Dick Daniels (Wikimedia Commons)
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Los loros                                                Anatomía
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                   Metacarpos
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Venezuela es uno de los países con 

mayor diversidad de psitácidos; se 

cuentan unas 50 especies que van 

desde las grandes guacamayas que 

alcanzan noventa centímetros de largo, 

pasando por los llamados loros, 

las cotorras, los pericos, hasta los 

periquitos de menos de doce 

centímetros. Tres especies son 

endémicas de nuestro país, lo que 

quiere decir que viven exclusivamente 
en estas zonas y no se encuentran en 

ninguna otra parte.

Entre los loros venezolanos, se incluyen 

ocho especies pertenecientes al 

género Amazona, el cual está formado 

por un total de 33 especies que viven 

en Centroamérica, Suramérica y las 

islas del Caribe. Son loros de mediano 

tamaño, aspecto robusto, cola corta 
y predominantemente de color verde, 

aunque algunos poseen plumas rojas, 

azules, amarillas o de otros colores. 

Una de sus características que más 

llama la atención es su capacidad para 

imitar sonidos y palabras. 

La cotorra cabeciamarilla y sus parientes cercanos                                                                

Datos interesantes
•  Aunque su nombre científico hace referencia a Barbados, la cotorra   
   nunca habitó en esa isla y el error se debió a que varios ejemplares 
   fueron enviados desde allí a Europa durante la colonia.
•  En la isla de Margarita habitan otros dos psitácidos: el ñángaro 
   (Thectocercus acuticaudatus neoxena) y el perico carasucia margariteño
   (Eupsittula pertinax margaritensis), ambos son subespecies endémicas 
   (el segundo también presente en Coche y Cubagua), y están en peligro 
   de extinción. 

 
• Cotorra cabeciamarilla 

Amazona barbadensis 

Foto: David Southall
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• Perico carasucia margariteño 
Eupsittula pertinax margaritensis

En este género destaca la cotorra 

cabeciamarilla cuyo nombre científico 
es Amazona barbadensis. También 

se le conoce por otros nombres 

comunes como cota en el estado 

Falcón, cotorra margariteña en el 
estado Nueva Esparta, lora en 

Bonaire, o loro de hombros amarillos, 

que es la traducción de su designación 

en inglés Yellow-shouldered Parrot. 
Es la única especie del género 
Amazona presente en su área de 

distribución, aunque en algunas locali-

dades, suele compartir hábitat con 

otros psitácidos de menor tamaño, 
como los pericos carasucia

(Eupsittula pertinax, antes Aratinga 
pertinax) o los pericos carapaicos 
(Thectocercus acuticaudatus, antes 

Arantinga acuticaudata). 

• Ñángaro 
Thectocercus acuticaudatus neoxena

Foto: Tomás Fernández

Foto: Luiz Claudio Marigo 

FALTA FOTO

Parientes en Venezuela
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Entre las ocho especies venezolanas 

del género Amazona, comúnmente 
llamadas loros, los más conocidos son 

el loro real (Amazona ochrocephala), 
y el loro guaro (Amazona amazonica). 
Por su parte, con apenas 33 centí-

metros de largo, a la cotorra se 

le llama así por ser la especie de 

menor tamaño dentro de su género, 
igualándola con este nombre a otros 

psitácidos más pequeños.
La cotorra también se distingue de 

otros Amazona por las siguientes 

características:
•  Color verde más claro y brillante.
•  Plumas verdes con bordes oscuros 
    que le dan un aspecto escamado.

•  Pico color marfil.
•  Plumas blancas en la frente.
•  Plumas de la cara, cabeza, hombros 
    y patas de color amarillo.

•  Mejillas con coloración azul turquesa,  
    en especial mientras son juveniles.

•  Es la única especie de su género que 
    habita zonas áridas.

•  Cola con orilla verde amarillo, e interior   
    de las plumas con rojo en la base 

    (excepto las rectrices centrales).

¿Cómo reconocer a la cotorra?           Comparación entre especies similares

  Cotorra cabeciamarilla
• Amazona barbadensis

Datos interesantes
•  El color amarillo en la cara de la cotorra varía entre diferentes 
   individuos, y se extiende y aclara con la edad.
•  Algunas cotorras jóvenes presentan manchas de color azul turquesa en   
   la frente y mejillas, que pierden o disminuyen a medida que maduran.
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Loro guaro •
Amazona amazonica

Mide de 34 a 35 cm de longitud, y pesa 
340 gramos. Corona y mejillas amarillo intenso, 
con parte de la frente y debajo del pico de 
color azul. 

 • Loro real 
Amazona ochrocephala

Loro de tamaño medio; mide de 35 a 37 cm 
de longitud y pesa 500 gramos. Color amarillo 
restringido a la coronilla, hombros rojos y pico 

gris pálido con tonos anaranjados.
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La cotorra cabeciamarilla es una 

especie casi endémica de Venezuela, 

y se encuentra solo en cuatro 

localidades de las costas áridas del 

país en los estados Falcón, Lara, 

Anzoátegui, Sucre (península de Araya), 
en las islas venezolanas de 

La Blanquilla y Margarita (península 
de Macanao, estado Nueva Esparta), 
y en la isla de Bonaire (Antillas 
Holandesas). 
A diferencia de otras especies de 

Amazona que habitan en los bosques 

siempreverdes, la cotorra está 

adaptada a los ambientes xerófilos 

de las zonas áridas, donde 

predominan los cactus, los arbustales 

espinosos y árboles de bosques 

secos. Son ecosistemas muy 

especializados, de temperaturas 

altas y lluvias poco frecuentes; 

actualmente esas áreas están 

amenazadas tanto por los desarrollos 

urbanos y turísticos, como por la 

minería de extracción de arena, 
la agricultura y la ganadería de chivos. 

Además, son subvalorados por 

considerar, erróneamente, que carecen 

¿Dónde vive?                                           Exclusivas de zonas áridas

Datos interesantes
•  En el pasado, la cotorra cabeciamarilla habitaba Aruba, Curazao, 
  la península de Paraguaná y el lado este de Margarita. Se extinguió 
  por la inadecuada acción humana entre principios y mediados del 
   siglo veinte.
•  La cotorra es muy especial por ser la única especie de su género 
   adaptada a vivir en ambientes áridos y semidesérticos.

Foto: David Southall

  • Cotorra cabeciamarilla
Península de Macanao, Nueva Esparta
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Mapa de distribución

de valor económico, lo que con frecuen-

cia se usa como justificativo para su 
transformación.

Las zonas áridas de la costa norte de 

Suramérica constituyen una región 

de especial valor para la biodiversidad. 

Así lo demuestran múltiples endemis-
mos de la zona, tales como el venado 

margariteño (Odocoileus margaritensis), 
la comadreja de los desiertos 

(Marmosa xerophila), el cardenal coriano 
o guayamate (Cardinalis phoeniceus), 

y la tarántula azul (Chromatopelma 
cyaneopubescens), entre otros animales. 
En el área también destacan varias 

especies vegetales exclusivas o 
restringidas como el caracuey (Bromelia 
humilis).

Poblaciones actuales                                       Poblaciones extintas

N
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La cotorra se alimenta principalmente 

en zonas localizadas en bajas altitudes, 

por debajo de los cien metros, 

en menor grado en las áreas de colinas 

de cien a trescientos metros, 

y en raras ocasiones a mayores alturas.

Su dieta está compuesta 

mayoritariamente por semillas: las 
mismas constituyen más del 55 % de 

su alimentación, la cual complementan 

con frutas, tallos carnosos, flores y 
brotes de hojas tiernas.

Se han identificado hasta noventa 
alimentos distintos consumidos por 

la cotorra pertenecientes a 55 especies 

de plantas, siendo los más aprove-

chados, en orden de importancia, el 

cardón o dato (Stenocereus griseus), 
seguido por el yaurero (Subpilocereus 
repandus), el guayacán (Guaicum 
officinale), el palosano o vera (Bulnesia 
arborea), el olivo (Capparis odoratissima), 
el cují o yaque (Prosopis juliflora), 
el guatapanare (Caesalpinia coriaria), 
la manzanita (Caesaria tremula), 
el arrancapelo (Piptadenia flava) y el 
guamache (Pereskia guamacho). 

¿Cuál es su alimentación?                     Semillas, frutas y flores

• Las semillas de guayacán son parte de su dieta 

• Frutos del cardón (Stenocereus griseus)

Foto: Jessica Ortega-Argüelles  

Foto: Jessica Ortega-Argüelles  
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La importancia relativa del consumo 

de estos alimentos varía de acuerdo a  

la época del año.

  • Cotorra cabeciamarilla comiendo semillas de cují

Foto: Luiz Claudio Marigo  
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                          ESPECIE    FLORES             FRUTOS           SEMILLAS  TALLOS   HOJAS 

  Cardón o dato
  Stenocereus griseus     

  Yaurero
  Subpilocereus repandus     

  Guayacán     
  Guaicum officinale 

  Palosano o vera 
  Bulnesia arborea 

  Olivo
  Capparis odoratissima     

  Cují o yaque
  Prosopis juliflora     

  Guatapanare
  Caesalpinia coriaria     

  Manzanita
  Casearia tremula 

  Arrancapelo 
  Piptadenia flava     

  Guamache
  Pereskia guamacho        

En la tabla se presentan los renglones 

alimenticios, agrupados por colores de 

acuerdo con su frecuencia de uso. 

Con el color rojo se identifican los más 
frecuentes en la dieta de la cotorra; 

con el anaranjado, los medianamente 

utilizados, y el amarillo define aquellos 
consumidos con menor frecuencia.

¿Cuál es su alimentación?
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  • A pesar de las afiladas espinas, las cotorras pueden pasar 
     mucho tiempo sobre los cactus para comer y descansar.

Foto: José Manuel Briceño
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¿Cómo es su comportamiento?            Seres sociales

• Cualquier alarma ocasiona que las cotorras agrupadas en los dormideros, 
levanten el vuelo, formando grandes y bulliciosas bandadas, 

que luego vuelven a posarse en las ramas cercanas.

La cotorra es un ave social; vive en 

grupos que pueden variar desde 

unos pocos individuos hasta grandes 

bandadas, que se juntan, especial-

mente, al final de la tarde, para volar 
hacia los dormideros comunales. 

Estos están situados en valles donde 

crecen árboles de mediano a gran 

tamaño. Parece que allí tiene lugar la 
formación de parejas y el intercambio 

de información sobre zonas clave 

de suministro de alimento. También en 

esos refugios se protegen contra 

los depredadores mientras duermen.

Los dormideros principales casi nunca

varían en su ubicación y son usados

todos los días con mayor o menor

asiduidad, mientras que otros,

secundarios, son más pequeños y solo
están activos unas pocas veces al año.
La cotorra forma pareja de por vida 

o hasta la muerte de uno de sus 

miembros. De hecho, al establecerse 

una unión, los individuos que la 

componen son fácilmente identificables 
aun en los grandes grupos, pues 

Foto: Jessica Ortega-Argüelles  

Datos interesantes
• Las cotorras se alimentan en grupos que varían de tamaño. A veces 
   los mismos están formados por unos pocos individuos, pero en otras    
   oportunidades conforman grandes agrupaciones de decenas de aves. 
   En ocasiones poco frecuentes, como se ha observado en La Blanquilla,   
   las cotorras bajan al suelo a alimentarse de gramíneas o frutos caídos. 
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permanecen muy cerca el uno del otro 

la mayor parte del tiempo, limpiándose 

entre sí y alimentándose juntos.

Foto: Luiz Claudio Marigo 

• Las parejas monogámicas que forman las cotorras cabeciamarillas mantienen fuertes 
vínculos; presentan manifestaciones frecuentes de contacto y comunicación. 
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Foto: José Manuel Briceño

  •  Cotorra cabeciamarilla en el nido natural de un palosano o vera (Bulnesia arborea), 
una de las especies de árboles usadas con mayor frecuencia para anidar, 

en especial en la península de Macanao. 
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El ciclo de vida de la cotorra   Reproducción

Datos interesantes
•  La cotorra no presenta dimorfismo sexual, es decir, que la apariencia 
    externa de los machos y de las hembras son similares.
•  En el mundo, más de mil especies de aves, así como muchos      
 mamíferos, anfibios y reptiles, dependen o usan cavidades en árboles      
    para reproducirse o refugiarse. 
•  Las cavidades en los árboles tardan entre diez y cien años en formarse,
    por lo que constituyen un recurso escaso y valioso que debe ser 
    conservado.
•  Entre otros, la cotorra nidifica en el guayacán, el árbol regional del 
    estado Nueva Esparta.

Foto:  Luis Claudio Marigo

  • Pareja de cotorras cabeciamarillas custodiando su nido en una rama seca de palosano. 

La cotorra se reproduce una vez al año, 
preferiblemente durante los meses que 

van de marzo a agosto, en un ciclo que 

puede adelantarse o retrasarse, según 
las distintas localidades. No fabrica sus 

propios nidos, sino que utiliza cavidades 

secundarias existentes en árboles vivos 
o secos, formadas por procesos 

naturales, al estilo de fracturas, hongos 

o excavaciones originalmente 
escarbadas por pájaros carpinteros. 

La cotorra usa su fuerte pico para 

acondicionar las hendiduras donde 

establecerá el nido, el cual será usado 

tradicionalmente cada uno o dos años.
Los árboles más usados para estas 

funciones son el palosano o vera 

(Bulnesia arborea), el guayacán 
(Guaiacum officinale) y el quebrahacho 
(Caesalpinia mollis), aunque también 

pueden utilizar otras especies vegetales, 

incluyendo cavidades en grandes cactus 

de yaurero (Subpilocereus repandus), 
o incluso en riscos pedregosos. 

De hecho, en La Blanquilla solo emplean 

guayacanes y olivos (Capparis odoratissi-
ma), y en Bonaire los nidos con frecuen-

cia están en cujíes (Prosopis juliflora).
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La nidada puede estar formada por un 

mínimo de un huevo y un máximo de 
cinco, aunque el promedio es más 

cercano a tres. Los huevos son de color 

blanco, de forma ovoide y de un tamaño 
aproximado de 29 x 36 milímetros. 
Estos son puestos con uno a dos 

días de diferencia entre cada uno, 

y eclosionan después de 26 días de 

incubación. 

Ambos padres cuidan y alimentan

a los pichones que nacen totalmente

desprotegidos, ciegos y sin plumas. 

Alrededor del pico presentan unas 

protuberancias carnosas que desapa-

recen entre los 35 y 42 días de vida, 

mientras que el llamado “diente del 

pico”, que facilita la ruptura del huevo, 

permanece de 10 a 20 días. 

Los folículos de las plumas se observan 

en las alas a partir de los cinco 

a diez días, emergiendo de los 15 a 

los 21 días. 

Entre los 20 a 28 días ya tienen algunas 

plumas en las alas, cola, y cabeza. 

De 31 a 37 días, los pichones exhiben 
un emplumado parcial, y hacia los 

45 días de edad, el 80 % del cuerpo 

• Neonato de cotorra recién salido del huevo. Nacen desvalidos, 
  ciegos, sin plumas, y cubiertos por plumón blanco. 
  Aún conservan el llamado “diente del pico” usado para romper 
  el cascarón. 

• Las cotorras hacen sus nidos en cavidades de los árboles. 
  En el fondo de la cavidad colocan fragmentos de madera 
  para crear una superficie suave y estable.

El ciclo de vida de la cotorra

Foto: Mar Carrasco

Foto: Mar Carrasco
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está emplumado, hasta que se prepa-

ran para volar a los dos meses, 

cuando ya se encuentran completa-

mente desarrollados.

Estas crías permanecen junto a sus 

padres por un tiempo adicional aun 

después de abandonar los nidos.

En general, la cotorra alcanza la 

madurez sexual entre los tres y cinco 
años de edad; siendo un ave longeva 
que puede llegar a vivir en la naturaleza 

hasta treinta años, y aún más en 
cautiverio, siempre y cuando sea 

alimentada correctamente y la 

mantengan en buenas condiciones. 

Se conocen reportes de loros que han 

llegado o  superado los cincuenta años.

• Nidada con cuatro pichones emplumados y próximos a 
abandonar el nido (58 a 60 días de edad). Los ojos de los 

juveniles son marrones a diferencia de los ojos 
anaranjados de los adultos.   

• Los pichones presentan variaciones de edades 
entre uno a cinco días. En este caso, al mayor 

con 27 días de edad ya le han emergido 
las plumas primarias y los folículos en la cola. 

Pichones de 12 a 20 días. Todos tienen  •
los ojos abiertos y en los mayores se 
observan los folículos de plumas en las alas. 

Foto: Pablo A. Millán Foto: Luiz Claudio Marigo

Foto: Jon Paul Rodríguez
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Los huevos y pichones de la cotorra 

pueden ser depredados por varias 

especies de culebras como la 

tragavenado o macaurel (Boa 
constrictor), y la tigra cazadora (Spilotes 
pullatus). También se tienen reportes 
de crías atacadas en los nidos por 

hormigas ecitoninas (Labidus praedator), 
y por escolopendras (Scolopendra 
gigantea), un invertebrado milpiés 
que puede llegar a medir hasta treinta 

centímetros.

Otro insecto de cuidado para la cotorra 

son las abejas, que si bien no son 

depredadoras, pueden atacar las 

nidadas para construir sus panales. 

Algunos pocos mamíferos, entre ellos 

el mapurite (Conepatus semistriatus), 
llegan a escarbar en la base de los 

árboles para que los nidos poco 

profundos colapsen y así logran 

acceder a los huevos.

Cuando los pichones abandonan 

el nido, aún su vuelo es torpe y pueden 
ser capturados por los gavilanes 

(Parabuteo unicinctus), mientras que 

¿Cuáles son sus depredadores naturales?               

Datos interesantes
•  Las pérdidas por depredadores naturales no llegan a ser graves para 
   las poblaciones de cotorras, y cuando han ocurrido, afectan solo a un     
   pequeño porcentaje de las nidadas.
•  Varias aves, mamíferos, reptiles e insectos, son potenciales 
   competidores por las cavidades secundarias que la cotorra usa 
 como nidos. 

Foto: José A. González-Carcacía

  • Tigra cazadora (Spilotes pullatus)

                                                                                        Aves, reptiles, insectos y algunos mamíferos
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en el estado adulto, la cotorra no resulta 

una presa fácil y son pocos los casos 

de depredación, limitándose especial-

mente a ataques de tragavenados 

cuando las hembras están en los nidos.

En la isla de Bonaire habita un ave 

conocida como zorzal pardo 

(Margarops fuscatus), que ocasional-
mente ataca los huevos y los pichones 

de otras aves, incluyendo los de la 

cotorra. Se trata de un potencial 

competidor por los huecos de los 

árboles para nidificar. En Venezuela 
solo se ha reportado el zorzal en el 

archipiélago Los Hermanos, islotes 
vecinos a isla La Blanquilla, donde 

aparentemente sufrió una extinción local.

Foto: Luis Alejandro Rodríguez

  • Escolopendra (Scolopendra gigantea)

  • Tragavenado (Boa constrictor)

Foto: Jessica Ortega-Argüelles  
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Se considera que la cotorra es una de 

las aves más amenazadas y con mayor 

prioridad de conservación en 

Venezuela. Su distribución y población 

total se han reducido significativamente, 
y en la actualidad se estiman en menos 

de cinco mil individuos.

La extinción de cuatro poblaciones de 
la cotorra y la situación de amenaza en 

que se encuentran las seis poblaciones 

remanentes se deben, principalmente, 

a la captura de los pichones para 

abastecer el mercado ilegal de mascotas 

a nivel local, nacional e internacional. 

Adicionalmente, el deterioro y la 

destrucción de sus hábitats por parte 

de proyectos urbanísticos, y debido a 

la explotación minera de arena, 
aumentan la amenaza contra la especie. 

En menor grado, la cotorra es cazada 

porque la consideran como una plaga 

para los cultivos, mientras que en 

La Blanquilla, podrían existir problemas 
adicionales por la introducción de gatos 

domésticos que constituyen un peligro 

cierto para la biodiversidad.

 

¿Por qué está amenazada la cotorra?  Comercio y degradación del hábitat

Datos interesantes
•  A nivel mundial, el comercio de fauna y flora, incluyendo especímenes   
   vivos como pieles, cuernos o colmillos, es el tercer tráfico ilegal en    
   cuanto a generación de dinero, detrás del de drogas y armas.
•  Por cada loro en cautiverio, al menos otros cuatro murieron durante la  
   extracción de los pichones del nido debido al uso de anzuelos y ganchos, 
   o por el derribo de los nidos, lo que les genera fuertes traumatismos. 
   También por malnutrición, maltrato, hacinamiento, enfermedades 
   o estrés durante el acopio, el traslado y la venta, son frecuentes las 
   cotorras muertas.
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  • Destrucción ambiental debido a la explotación minera en la península de Macanao, estado Nueva Esparta.  

  • Degradación del hábitat de la cotorra en el estado Lara.

Foto: Jon Paul Rodríguez

Foto: Jessica Ortega-Argüelles  
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¿Por qué está amenazada la cotorra?

Toda esta situación ha llevado a que 

la Unión Internacional para la Conserva-

ción de la Naturaleza (UICN) haya cata-

logado a la cotorra como Vulnerable, 

y a que el Libro rojo de la fauna venezo-
lana la registre bajo el rótulo En peligro.

Las poblaciones más amenazadas se 

encuentran ubicadas en la isla 

La Blanquilla y la península de Araya 

en el estado Sucre, ambas con menos 

de 100 individuos cada una. 

La población más grande está locali-

zada en el estado Falcón con un 

estimado de 2 000 aves, seguida por 

la de la Península de Macanao con 

unas 1 800 cotorras, Bonaire con un 

grupo de 700 a 800 aves, y Lara 

con menos de 300 sobrevivientes. 

Sobre la población establecida en las 

cercanías de Píritu, en el estado

Anzoátegui, no se posee información 

precisa, pero se cree que es similar a 

la larense.

  • Transformación del hábitat para actividades agrícolas, estado Lara.  

Foto: Jessica Ortega-Argüelles  
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  • El uso de cotorras como mascotas es la principal causa 
de su disminución en la naturaleza. 

Fotos pequeñas: Mar Carrasco

Foto: Jon Paul Rodríguez
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A nivel internacional la cotorra está 

protegida por varias legislaciones, 

incluyendo la Convención sobre el 

Comercio Internacional de Especies 

Amenazadas de Fauna y Flora Silves-

tres (Cites), que prohíbe su tráfico.
En Venezuela su captura y comercio 

están prohibidos desde 1970, una 

medida que fue ratificada por el decreto 
de veda indefinida de 1996. En ese 
mismo año fue declarada como 
especie en peligro de extinción 

mediante un nuevo decreto vinculado 

a la Ley Penal del Ambiente.

Su conservación en nuestro país 

asimismo cuenta con un decreto 

regional específico para el estado 
Nueva Esparta. Los parques nacionales 

Laguna de La Restinga (Nueva Esparta), 
Juan Crisóstomo Falcón (Falcón) y 
Cerro Saroche (Lara), protegen una 
pequeña parte de la distribución de 
la especie. 

Desde 1989 la cotorra en la isla de 

Margarita ha estado sujeta a acciones 

en pro de su conservación que han 

logrado situar a la especie como 

emblema local, ayudando a que se la

¿Qué se está haciendo para conservarla? Esfuerzo integral

Foto: José Manuel Briceño 

Foto: Mar Carrasco

  • Nido artificial elaborado con plástico PVC, cuyo interior es revestido de malla 
metálica para permitir la entrada y salida de las cotorras. 

  • Nido artificial hecho a partir de ramas caídas, donde se 
observan cuatro pichones de cotorra a punto de volar. 
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declarara como Ave regional del estado 

Nueva Esparta, lo que ha redundado 

en un aumento significativo de su 
población, pues de 750 cotorras 

registradas en 1989, se ha pasado a la 

cifra de casi 1 800 en la actualidad.

También otras actividades han sido

importantes para su protección; 

entre ellas destacan el Festival de 

Conservación de la Cotorra (donde 
se presentan galerones y diversiones en 

homenaje a esta ave), la reintroducción 

Foto: José Manuel Briceño

• Festival de Conservación de la Cotorra
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de cotorras decomisadas y el uso de 

nidos artificiales. Estos actos han estado 
liderados por la Asociación Civil 

Provita, con el apoyo de Fundación 

Empresas Polar, Fundación Loro Parque 

de las islas Canarias, World Land Trust 
del Reino Unido y una gran red de 

aliados locales, estatales, nacionales e 

internacionales.

Más recientemente, en el año 2012, 
se inició un proyecto similar para los 

estados Falcón y Lara, que ha recabado 

valiosa información e iniciado 

actividades de sensibilización y siembra 

de conciencia sobre la necesidad de 

preservar a la cotorra. También la 

población de estas aves en Bonaire 

cuenta con un programa de 

conservación coordinado por las 

fundaciones Echo y Stinapa.

Se espera que en el futuro, experiencias 
similares se activen en las restantes 

áreas de distribución, para evitar la 

extinción de uno de los loros más 
restringidos y amenazados. Por ejemplo, 

ahora mismo es urgente la declaración 

de un área protegida en la península 

de Macanao, isla de Margarita, 

que garantice el hábitat de reproducción 

y alimentación de la cotorra.

• Festival de Conservación de la Cotorra

¿Qué se está haciendo para conservarla?

Fotos: Franklin Rojas-Suárez

Foto: Franklin Rojas-Suárez
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• Dibujo del alumno Diego Armando Valerio Vásquez
   (Unidad Educativa Estatal Juan Ramón Aguilera, Chacachacare, estado Nueva Esparta).   
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La primera acción y la más imperiosa 

es no capturar o comprar psitácidos 

silvestres para usarlos como mascotas. 

Si se desea tener loros como 

animales de compañía, solo se deben 
adquirir las variedades domésticas 

nacidas y criadas en cautiverio por 

generaciones, como es el caso de 

los periquitos australianos, los peri-

cos cara de melocotón o las cacatúas 
ninfas. 

Estas variedades están adaptadas 

a vivir en jaulas, requieren dietas 

sencillas que se compran en la tienda 

de animales y no transmiten 

enfermedades.

Para salvar a la cotorra y a otros loros 

silvestres, se puede participar como 

voluntario difundiendo campañas 
que denuncien el tráfico y su situación 
de amenaza, y exigiendo a las 
autoridades que cumplan las leyes. 

También unirse a grupos ambientalistas 

que trabajen en esta causa es un 

modo activo de colaborar.

¿Cómo podemos evitar su extinción?  Conservar es tarea de todos

Datos interesantes
•   Los loros silvestres no son buenas mascotas porque el estrés del 
    cautiverio puede hacer que se arranquen las plumas, se mutilen, 
    exhiban comportamientos repetitivos, y se vuelvan agresivos. 
•   Pueden transmitir enfermedades a los humanos, como la psitacosis 
    que es causada por la bacteria Chlamydophila psittaci y está presente 
    en las heces de los loros. También se transmite a las aves de corral, 
    generando pérdidas económicas.
•   El mantenimiento de un loro en cautiverio requiere de cuidados 
    costosos y especializados. Alimentarlos con harina de maíz, pan, 
    café o hasta carne, reduce su expectativa de vida.
•   La reproducción de los loros en cautiverio es muy difícil, por lo que    
     mueren sin dejar descendientes, aumentando su riesgo de extinción.

• La mayoría de las personas que tienen fauna silvestre como
  mascotas les brindan una dieta inadecuada.

Foto: Jessica Ortega-Argüelles  
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Siempre se debe tener presente que 

la captura y el tráfico de los loros 
silvestres son acciones que están 

penalizadas por las leyes nacionales 

e internacionales y pueden conllevar 

desde fuertes multas hasta prisión.

Foto: Roland Seitre

La cotorra cabeciamarilla es una especie • 
amenazada con alta prioridad de conservación. 
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Biodiversidad o diversidad biológica. 
Variedad de especies, sus diferencias 

genéticas y los procesos ambientales 

que ocurren en la naturaleza. 

Bosque siempreverde. Formación 

vegetal donde menos del 25 % de sus 

árboles pierden sus hojas en forma 

paulatina durante la sequía, por lo 

que todo el año tiene una apariencia 
frondosa.

Dimorfismo sexual. Variaciones 

externas en la forma, color o tamaño, 
entre machos y hembras de una 

misma especie. 

Eclosión. Rotura del huevo por la 

salida o nacimiento de la cría. 

En peligro. Especie o ecosistema con 

un riesgo alto de desaparecer en el 

futuro cercano. 

Endémico. Especie o subespecie 

propia y exclusiva de un determinado 
ambiente geográfico reducido, y que 
no se encuentra en forma natural en 

otra parte del mundo. 

Glosario

Extinción. Desaparición de todos los 

miembros de una especie u otro nivel 

taxonómico (subespecie, género, 
familia, orden).
Incubación. Desarrollo de un embrión 

contenido en un huevo mediante su 

mantenimiento a un calor constante.

Nidada. Conjunto de los huevos o 

pichones en un nido.

Pigóstilo. Estructura ósea formada 

por las vértebras caudales fusionadas, 

que sostiene la cola de las aves y de 

algunos dinosaurios. 

Psitaciformes. Orden de las aves 

con picos robustos y curvados, 

patas zigodáctilas, y la mayoría con 

colores intensos. Incluye a las familias 

de los loros típicos, las cacatúas, 
los loros de Nueva Zelanda, y especies 

similares.

Psittacidae. Familia de aves 

psitaciformes llamadas comúnmente 
loros, que incluye a todas las especies 

americanas y a algunas de África.

Veda. Período de tiempo en que está 

prohibido cazar o pescar.

Vulnerable. Especie o ecosistema con 

un riesgo alto de desaparecer en el 

futuro mediano. 

Xerófilo. Planta o comunidad vegetal 

adaptada a los ecosistemas áridos. 

Zigodáctila. Tipo de patas de las aves, 

con una disposición de dos dedos 

hacia adelante y dos hacia atrás, carac-

terísticas de los loros, los tucanes, los 

carpinteros, los cucos y otras 

pocas especies.
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JUEGOS Y ACTIVIDADES                      Recomendado para niños de 4 años en adelante

Para colorear



 
Ayuda a la cotorra a encontrar 
a sus pichones

Laberinto                                                  Recomendado para niños de 6 años en adelante



1. Parte del fruto que contiene 

el embrión de una futura planta, 

y que es el alimento más 

frecuente en su dieta. 

2. Cactus que ella consume y 

que puede contener sus nidos.

3. Región de Anzoátegui donde 

habita.

4. Árbol regional del estado 

Nueva Esparta. 

5. Península de la isla de 

Margarita donde vive. 

6. Antilla Holandesa donde se 
extinguió. 
7. Península del estado Sucre 

donde hace vida.

8. Órgano de la planta que 

crece en sentido contrario a la 

raíz y le sirve de alimento.

9. Árbol donde son frecuentes 

sus nidos, también llamado vera. 

10. Estructura reproductiva de 

la planta que ella consume.

11. Pequeña isla venezolana 
donde reside.

12. Órgano de la planta que 

contiene las semillas y que es 

su alimento. 

13. Antilla Holandesa que la 
alberga. 

14. Cactus frecuente en su dieta, 

llamado dato en el estado Falcón.

   

Crucigrama                                              Recomendado para niños de 10 años en adelante

 1

 2

 3

 4

 5

 6

 7  8  9  10

 12

 13

 14

 11

 Guiar su resolución sobre la base de la vida de la cotorra 
cabeciamarilla estudiada en la presente guía  



Acción de conservación 1                      Recomendado para niños y adolescentes de 10 años en adelante

AFICHE POR LA COTORRA CABECIAMARILLA

Un afiche es un cartel que se exhibe 
al público; suele hacerse en papel,
cartulina u otros materiales. Se usa 

para transmitir mensajes visuales e 

informaciones de interés. Aunque 

con frecuencia se imprime y reproduce 

en serie, también puede elaborarse 

artesanalmente. Un afiche es un medio 
educativo que permite desarrollar la 

capacidad de síntesis de la información, 

y pone en marcha la creatividad para 

concebir el diseño y las imágenes 
que más impacten. Los afiches son 
excelentes para alertar sobre el peligro 
de extinción de las especies y motivar 
a que las personas participen en 

su conservación. Para elaborar un 

afiche con la intención de salvar a 
la cotorra, podemos trabajar en grupos 

de estudiantes o con nuestra familia.

Nuestra cotorra está 
en peligro de extinción

Los niños te pedimos 
que no robes sus pichones 

y no destruyas su ambiente

Protégela



Instrucciones 

Materiales 
• Vamos a necesitar hojas blancas, 

una cartulina, lápices y colores.

Procedimiento 
1. En una hoja anotamos un listado 

de frases cortas con el mensaje que 

queremos transmitir. 

• Cada participante debe sugerir al 

menos una oración. 

• El listado se somete al grupo y 

luego lo examinamos con maestros, 
padres y otros colaboradores. 

• Con base en las consultas se 

escoge una frase impactante como 

título del afiche.

2. En nuevas hojas dibujamos 

los bocetos de las imágenes que 

queremos enseñar. 
• La imagen debe ser muy bien 

elegida para que la gente sepa de 

qué se trata. 

• Podemos dibujarlas y colorearlas 

nosotros mismos, y también es 

posible imprimir fotos o dibujos 

obtenidos de Internet o copiados de 

libros u otras fuentes dando siempre 

el crédito correspondiente.

• No hace falta ser un gran artista, lo 

importante es usar la imaginación y la 

creatividad.

3. Ahora coloreamos el fondo de la 

cartulina, escribimos la frase escogida 

y dibujamos o insertamos las imágenes. 

• El título del afiche debe ser grande
para que sea fácil de leer. 

• Un texto corto explicativo también 
puede formar parte del afiche en una 
letra de menor tamaño.

4. A continuación se escoge un lugar 

en nuestra escuela o comunidad para 

colocar el afiche. 
• Debe ser un sitio frecuentado por mu-

cha gente para que el trabajo realizado 

cumpla su objetivo. 

• Mientras más llamativo y bonito 

sea el afiche, más gente lo leerá y se 
sensibilizará. 

• Por cierto, antes de pegarlo en 

algún lugar hay que asegurarse de 
pedir permiso.

5. Finalmente hay que hacer seguimiento 

al impacto que va teniendo el afiche, 
viendo la reacción del público y 
entrevistando a las personas que lo lean 

para conocer su opinión.



Acción de conservación 2                      Recomendado para niños y adolescentes de 12 años en adelante

CARTA POR LA COTORRA CABECIAMARILLA

Una carta sirve como un medio 

educativo para aprender sobre la 

estructura formal de la correspondencia, 

desarrollar la capacidad de síntesis 

de la información y la facultad para 

argumentar propuestas e ideas.

Una efectiva acción de conservación 

consiste en redactar y dirigir cartas a las  

autoridades solicitando su participación 

en favor de la cotorra cabeciamarilla. 

Las autoridades municipales (Alcaldía, 
Consejo, Policía), estatales (Gobernación, 
Asamblea) y nacionales (presidente, 
Fiscalía, Defensoría del Pueblo, 

ministerios, institutos, Fuerzas Armadas, 

Policía Nacional) están obligadas a 
hacer cumplir las leyes y las necesidades 

de los ciudadanos. También son muy 

eficaces las misivas enviadas a medios 
de comunicación como periódicos y 

emisoras de radio.



Ciertas características pueden aumentar 
 el efecto de la carta:
1. Síntesis: procura que la carta no exceda una 
página. Utiliza frases cortas y oraciones completas, 

organizadas correctamente.

2. Redacción: cuida la composición y la ortografía 

de la carta, utiliza una puntuación adecuada y no 

abrevies las palabras. Usa elementos cohesivos 

que unan las oraciones y los párrafos.

3. Sencillez: el lenguaje de la carta debe ser 

claro, directo, conciso, preciso, exacto, 
respetuoso y amable. Da información veraz, 

verificable y completa.
4. Asesórate: pide ayuda a tus maestros, padres 

y otros colaboradores para que lean tu carta y te 

hagan recomendaciones a fin de mejorarla. Revisa 
la comunicación antes de mandarla.

5. Creatividad: dale a tu carta algún toque original 
sobre el tema y busca impresionar positivamente al 

destinatario.

6. Copias: incluye al final de la carta a quiénes 
estás enviando copia de la misma. 

• Cuando mencionas las copias para otras 

personas es posible que le hagan más caso a tu 

carta.  De hecho, mientras a más personas les 

llegue, la misma será más difícil de ignorar. 

• Las copias pueden ser dirigidas a otros 
funcionarios públicos, organizaciones conserva-

cionistas, medios de comunicación y hasta al 

director de tu escuela u otras instancias educativas.

7. Seguimiento: chequea perseverantemente 

qué pasa con tu carta hasta obtener una respuesta.

Contenido de una carta

1.  Remitente: nombre, dirección, teléfono y ciudad del emisor.

2. Fecha: ciudad, día, mes y año en que se expide.

3. Destinatario: nombre, dirección, ciudad y código postal de la persona 

 a quien se dirige la comunicación.

4. Cuerpo de la carta:
 a) Saludo: empieza con un saludo respetuoso.

 b) Presentación: redacta un breve resumen de quién y por qué ha escrito 

 la carta.

 c) Exposición: sintetiza el problema o el tema que origina la comunicación. 

 • Hay que explicar lo que te preocupa, qué esperas conseguir y para cuándo 
    lo quieres. 

 • Puedes incluir un recordatorio respetuoso al funcionario de sus 

    obligaciones en la materia.

 d) Despedida: usa una expresión de cortesía como término de la carta.

5. Firma: coloca el nombre completo del remitente y arriba de este tu rúbrica 
 manuscrita. En una carta formal se recomienda incluir el número de cédula 
 de los firmantes.



1. Familia de aves en la 

     cual se incluye. 

2. Estado donde es el ave   

     regional.

3. Antilla Holandesa donde 
     vive. 

4. Tipo de patas que tiene. 

5. Género al que pertenece. 

6. Península de Venezuela 

     donde desapareció. 

7. Forma de su pico. 

8. Antilla Holandesa en 
     donde se extinguió. 

9. Animal usado como entre-

     tenimiento o compañía. 

10. Desaparición de todos 

      los individuos de una 

      especie.

  

Sopa de letras                                         Recomendado para niños de 8 años en adelante

 Guiar su resolución sobre la base de la vida de la cotorra cabeciamarilla estudiada en la presente guía  
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